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conocida en el mundo cicloturista por ser salida y llegada de la Marcha Los Degollaos, 
nos cuida bien y al día siguiente estamos como nuevos para emprender la marcha.

Gargallo – Ariño.  Hoy queremos conocer el nuevo descubrimiento 
aragonés, el puerto de San Cristóbal, un coloso en toda regla. Es sábado y en el parking 
del hotel nos espera un buen pelotón para pedalear con nosotros. Toñín, Joaquín y Jose 
Mª (C.C. UnionBike), Andrés, Antonio, Miguel Angel y Jesús Julián (C.C. Somontano 
Turolense) y el grupo más numeroso y bulloso, Carlos y Juan (los “Zipi y Zape”), Luis, 
Pakiko y Jose A. (C.C. Ariño –Sierra de Arcos) pondrán las notas de humor de un viaje 
del que estoy disfrutando a tope.
Hemos entrado en la comarca de Andorra – Sierra de Arcos pero la abandonamos 
pronto, después de pasar Ejulve y sus secaderos de jamón, para entrar de nuevo en el 
Maestrazgo. El panorama que se nos presenta es desolador después del terrible in-
cendio que abrasó la gran riqueza natural de este entorno a mediados de julio. Negros 
pinos y tierra calcinada a ambos lados de la carretera nos acompañan durante todo el 
entorno de Los Degollaos y la espectacular formación caliza del órgano de Montoro 
que entona un réquiem por la naturaleza muerta. Un desvío siguiendo el río Pitarque 
y atravesando varios túneles excavados en la roca, nos conduce al pueblo del mismo 
nombre en continuo pero suave ascenso. A partir de aquí, la cosa cambia y los casi 6 
kilómetros que restan hasta el alto de San Cristóbal exprimen al máximo nuestras fuer-
zas para coronar con éxito uno de los puertos, sin duda,  más exigentes y bonitos de 
todo Aragón. Si bien, durante la subida el silencio, entrecortado por gemidos y alientos 
de sufrimiento, ha sido el protagonista, enseguida vuelve el buen humor y el cachon-
deo al grupo cuando el desnivel se torna negativo dirección a Aliaga. Su embalse y 
la central térmica abandonada nos conducen hacia el puerto de Majalinos, en el que 
volvemos a comprobar la devastación causada por el fuego. El bucle nos lleva de nuevo 
hacia el aroma de Ejulve entrando de nuevo en la comarca de Andorra. Dirección sur 
esta vez, atravesamos los pueblos de Crivillén y Alloza con su poblado ibérico “El Cas-
telillo” para terminar nuestra ruta, después de 120 kilómetros, en Ariño, centro minero 
de gran importancia por ser una de los mayores reservas de carbón lignito de toda 
Europa. Allí nos espera la hermana de Antonio y su restaurante Los Arcos, para volver 
a catar las generosas viandas que nos ofrece esta tierra. Aprovechamos la cercanía de 
la única comarca que nos queda por visitar, la comarca del bajo Martín, para dar un 
agradable paseo vespertino en bici, siguiendo el curso del Parque Cultural del Río Mar-

tín con su alta concentración de arte rupestre prehistórica. Pasamos junto al Santuario 
de la Virgen de Los Arcos, muy venerada en esta zona y llegamos hasta Albalate del 
Arzobispo, bonito pueblo coronado por su castillo gótico perfectamente conservado. 
De vuelta en Ariño, los responsables del centro de Interpretación de Arte Rupestre 
“Antonio Beltrán” nos invitan a pasar la noche en sus instalaciones y disfrutamos de 
una buena charla sobre el rico patrimonio natural y cultural del entorno.

Ariño – Calamocha.  Último día del viaje. Domingo. Hoy también nos 
acompañarán algunos amigos, Roki y yo junto a Pakiko, Antonio y Jaime vamos al en-
cuentro de la representación calamochina. Cortamos de nuevo la comarca de Las 
Cuencas Mineras, esta vez por el sur. Dejamos atrás Muniesa y Huesa del Común, 
impresionados por su imponente castillo de Peñaflor con sus dos torreones cayendo a 
plomo sobre el abismo. Antes del inicio del puerto de Rudilla nos esperan Armando, 
Alberto y Angel del C.C. Calamocha para aumentar la grupeta. La carretera es exage-
radamente tranquila y nos expone ante el  precioso valle que se abre a nuestra derecha 
según ganamos altura. Pasamos a la comarca del Jiloca por Fonfría y ascendemos su 
puerto, remontando la Sierra Pelarda dejándonos también bonitas vistas al valle que 
forma el río Huerva. Ya sólo nos queda superar las pequeñas cotas de Cutanda y Nava-
rrete a su paso por esas localidades y entrar triunfantes en Calamocha, después de seis 
intensos días de auténtico cicloturismo, alimentando nuestros sentidos con la cultura, 
naturaleza y gastronomía turolenses que nos han dejado un magnífico sabor de boca. 
Un sabor con Denominación de Origen.

AGRADECIMIENTOS: A todos los amigos de los clubs ciclistas que nos han acom-
pañado durante las rutas haciéndonos mucho más agradable el viaje, a La venta la Pin-
tada (Gargallo) y al restaurante Los Arcos (Ariño), al Centro de Interpretación de Arte 
Rupestre “Antonio Beltrán” del Parque Cultural Río Martín, al Patronato de Turismo de 
Teruel y a la Caja Inmaculada por vuestra inestimable colaboración en este reportaje. 
¡MUCHAS GRACIAS A TODOS!
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Hay puertos que provocan la hilaridad del personal. A veces, la sola propues-
ta de que alguien nos acompañe a subirlo, hace que a nuestro interlocutor 
le entre un ataque de risa. En otras ocasiones, ya metidos en harina, el ver 
el trazado de la carretera que nos aguarda allí arriba también nos hace reír…
por no llorar. Pues este recién asfaltado alto de San Cristóbal puede ser cata-
logado como el nuevo “graciosillo” turolense. Esta carretera, entre las locali-
dades de Pitarque y Aliaga, va a permitir a los cicloturistas que hasta allí se 
acerquen enlazar varios de los puertos más interesantes de la geograf ía de 
esa provincia aragonesa. Los dos primeros kilómetros discurren en paralelo 
al río Pitarque y nos adentran, a través de un túnel excavado en la montaña, 
en un valle interior hermosísimo y alejado del mundanal ruido. Ese sosiego 
inicial se va a ver alterado seriamente al pasar sobre un puente en zig-zag, y la 

pendiente de los tres kilómetros siguientes rondará ahora el 6%. Ya estamos 
inmersos en una de las ascensiones más duras (si no la que más) de todo Ara-
gón y la pendiente media supera enseguida el 8%, con rampas continuas de 
doble dígito. La visión frontal de una enorme Z en la pared montañosa asusta 
a cualquier ciclista, por muy avezado que se crea. Y no es en vano: los tres 
kilómetros finales son verdaderamente escalofriantes y uno de sus tramos ki-
lométricos se sitúa en un terrorífico 13,8%, con rampa máxima del 19%. Más 
nos valdrá ir provistos de un buen desarrollo si no queremos convertirnos en 
el hazmerreír de los colegas. Y llegados arriba, la contemplación de los esca-
lones zigzagueantes en la carretera es un espectáculo inolvidable...si lo hemos 
vencido. Si alguno ha debido echar pie a tierra, quizás preferirá no contárselo 
a nadie, no vaya a ser que le saquen cantares. ¿Será tu caso? 

SAN CRISTÓBAL  De risa
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TARAYUELA  Como el Tigre del Maestrazgo
Imponente y majestuosa sobre un escarpado risco se asienta la es-
tructura amurallada del casco urbano de Cantavieja, un enclave 
primordial en la historia medieval y contemporánea del Maestrazgo 
turolense. Debido a su posición estratégica y su complicada orogra-
f ía fue frecuente escenario de cruentas batallas desde la Edad Media. 
Sin embargo, su momento de mayor gloria le vino en el siglo XIX 
cuando, durante la I Guerra Carlista, el general Ramón Cabrera la 
convirtió en su cuartel general con el que pretendió durante años 
aferrarse desesperadamente al Antiguo Régimen frente al incipien-
te, y a la postre vencedor, liberalismo. Su fiereza en la lid otorgó al 
citado militar el título de “El Tigre del Maestrazgo”, con el que pasó a 
la Historia. Quizás también nosotros podamos ocupar un pequeño 
lugar en la historia del cicloturismo hispano si nos atrevemos con esta 
ascensión cargada de hechos de armas y de hermosos paisajes. Desde 
su inicio en un puente sobre el río homónimo, la carretera discurre al 

pie de Cantavieja para remontar la ladera del peñasco, bajo las mura-
llas, a la par que el panorama, hacia abajo y también hacia lo alto, nos 
va cautivando cada vez más. En varios momentos las rampas alcan-
zan el 10% hasta que, al trazar una herradura izquierda, la perspectiva 
cambia por completo. Estamos a la altura de los lienzos de la muralla 
y nos adentramos en las calles de la villa. Ya hemos vencido la mitad 
de la subida y, al llegar a una rotonda a la salida, abandonaremos la 
ruta que llevamos para tomar a mano izquierda la carretera que se 
levanta de inmediato sobre la urbe en dirección al Pico Tarayuela. 
La pendiente continúa cercana al 6% hasta que, con magníficas vis-
tas sobre el valle plagado de masadas, nos acercamos a un kilómetro 
mucho más exigente cuando estamos a punto de coronar. El mirador, 
frente a la pista hacia Mas de Altaba (nombre con el que también se 
conoce esta ascensión), nos brinda un espléndido panorama sobre 
las tierras del Maestrazgo.
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TARRASCÓN DE PEÑACERRADA  La joya oculta del Maestrazgo
El llegar a lo más alto ha constituido siempre el gran reto de los montañeros y si 
logran hacer cumbre por la vertiente más escarpada, la satisfacción es aún ma-
yor, si cabe. En la provincia de Teruel la cota más alta a la que podremos acceder 
en nuestras bicis de carretera se aproxima a los 2000 m en la Estación de esquí de 
Valdelinares. La subida que aquí os ofrecemos ha sido también reparada recien-
temente del deterioro que el frío y la nieve causan en estos desolados parajes y 
nos brinda así la posibilidad de vencer al coloso turolense por la que sin duda es 
la más exigente de sus laderas. Si el bello pueblo de Fortanete ha sido denomina-
do como “la joya oculta del Maestrazgo”, nosotros nos atrevemos, en honor a la 
amistad que nos une con uno de sus naturales, a trasladar tal apelativo a la ascen-
sión que se inicia en el mismo casco urbano, al pasar sobre las aguas del que va 
a convertirse en el río Pitarque. Desde ese punto hasta el primer alto deberemos 
afrontar, transitando por el paraje de Peñacerrada, una de las más duras pruebas 
que abordarse puedan a lomos de la flaca. Serán poco más de seis los kilóme-
tros hasta alcanzar el cartel de puerto de Fortanete, al que los naturales conocen 

más bien como Tarrascón de Peñacerrada. ¡Pero qué 6 km! A medida que nos 
alejamos del pueblo, la pendiente media va en progresivo aumento hasta que, al 
aparecer el asfalto reciente (así no tendremos disculpa), la visión de las rampas 
que nos esperan helará nuestra sangre más que el frío que acostumbra a hacer 
en este entorno. Entre continuas herraduras, el clinómetro supera en varias oca-
siones el 15% y no será extraño que veamos sobrevolar sobre nuestras cabezas 
algún majestuoso buitre acechando a una llamativa presa que se retuerce entre 
ímprobos esfuerzos para no sucumbir. Superado el kilómetro fatal, daremos vis-
ta a una zona de numerosos masicos (así llaman a las construcciones que sirven 
a los pastores de vivienda temporal), todos ellos de curiosos nombres: Loras, 
Raimundo, Chirulitas,…hasta dejar a la izquierda una pista hacia unas antenas 
y pedalear, ya más relajados, entre monolitos pétreos, pinares y algún enebro. Y 
si alguien se queda con ganas de proseguir, no tiene más que continuar un buen 
porrón de kilómetros hasta llegar al punto más alto de esta Sierra de Gúdar, el 
Peñarroya (2024 m). Aunque eso deberá ser a pie, claro.
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En plena Sierra de Albarracín, Orihuela del Tremedal es una hermosa localidad 
de apenas 600 habitantes que se configura como un núcleo urbano de los de 
mayor altitud de la provincia, por encima de los 1400 m, en la cabecera del río 
Gallo que nace en esta sierra del Tremedal, cuya cima más alta es el Caimodo-
rro de 1936 m. Es tierra de agricultores y pastores, aunque el turismo se ha con-
vertido en los últimos tiempos en su principal fuente de ingresos, turismo que 
también acude al reclamo de la caza que por aquí abunda. Antes de que la plaga 
humana se hiciera notar, tuvo lugar el episodio que dio origen al Santuario de 
Nª Sª del Tremedal, cuya subida os presentamos. Su protagonista fue precisa-
mente un pastor, de nombre Pedro y manco por más señas, quien cuidaba sus 
ovejas por estas cumbres que dominan la extensa llanura de Orihuela. La leyen-
da cuenta que una dama se le apareció diciéndole que tenía hambre. Cuando 
el zagal cogió, con su única mano, la torta que llevaba en su zurrón, la señora 

le dijo que se la diera con la otra. Tal fue la insistencia de la mujer que el pastor 
metió su muñón en la bolsa y se sorprendió al ver la mano que aparecía con la 
torta. En pleno acto de gratitud se postra a los pies de la Virgen (¡por fin se ha-
bía dado cuenta de que era ella!), diciendo que haría lo que le pidiera. Nuestra 
Señora le dijo: “Baja a Orihuela y diles el favor que te he hecho. Hazles saber de 
mi parte que he tomado asiento en esta sierra, y que gusto de ser en ella venerada 
para consuelo y beneficio de sus vecinos”. Y allí le construyeron en el siglo XVIII 
su santuario, asomado a un espléndido mirador sobre toda la comarca. Para 
llegar a él, hay que vencer un interesante y sombreado puerto de casi 5 km con 
una pendiente media de cierta entidad, cercana al 7% y varias rampas de doble 
dígito, entre ellas la rampa final adoquinada que da acceso a la explanada del 
templo. Nadie puede privarse de admirar el magnífico panorama que desde 
esos 1760 m abarca una enorme y hermosa extensión en lontananza.

VIRGEN DEL TREMEDAL  Milagro en la montaña
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No es ése el nombre que corresponde al alto (en realidad se llama Collado Frío) 
por el que transitaremos en dirección a Ejulve, pero se ha popularizado esa de-
nominación desde que la Marcha que luce orgullosa tal título lo tomó del hasta 
hace bien poco hermosísimo paraje por el que discurre nuestra ruta. Previamente 
habremos experimentado el mayor éxtasis en la escucha atenta del concierto de 
Maese Pérez en los Órganos de Montoro. “Impresionantes, majestuosos, imponen-
tes, sublimes”, el vocabulario no acierta a describir las sensaciones que suscita el 
ver por vez primera esta maravillosa obra de la naturaleza. Para unos asemeja a un 
gigantesco órgano musical cuyos enormes tubos pétreos parecen reverberar con 
brillos metálicos. Incluso hay quienes creen ver al pie del prodigioso farallón roco-
so al organista becqueriano que, según cuentan, cuando el cierzo sopla con fuerza, 
logra arrancarle quejumbrosas notas musicales que se perciben a gran distancia. 
Con pena dejaremos atrás los armoniosos acordes que parten de esta inmensa ca-

tedral calcárea, para llegar a orillas del río Guadalope, flanqueado por frondosa 
vegetación, donde iniciaremos la subida. A medida que avanzamos en nuestra 
ruta, es como si el sonido del órgano legendario mantuviera sus tristes ecos y nues-
tra visión, embriagada hasta hace poco, nos invitara ahora a cerrar los párpados 
para no ver semejante espectáculo. El terrible incendio que asoló estos parajes el 
pasado año nos sumerge en un escalofriante panorama que provoca exclamacio-
nes angustiadas de denuncia de la insensatez humana. Los poco más de 8 km del 
puerto que nos llevan a la comarca de Andorra-Sierra de Arcos transcurren en un 
silencio que se hace oír entre las cenizas que acompañan nuestra propia soledad, 
más desbordante que nunca, derramada, en la que únicamente la explanada de la 
Majada de las Monjas, entre montañas, pone un melancólico toque de vida ante 
tanta desolación. No podemos sino rogar al cielo que los viejos acordes de Maese 
Pérez vuelvan a envolver en sonora y visual armonía este entorno inigualable.

LOS DEGOLLAOS  Sonoro silencio de soledad derramada


